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D IA R IO  D E  M E X IC O

D el Miércoles 9. de Abril de 1806.
Santa M aria  CUofas, Q . H . en Santa  Ana*

Aunque los equívocos están desterrados d el p a ís  d el buen susto  
por que se necesita mucha gracia, y  mucha tconcm sa,para que no 
fa stid ien , suelen alguna vez ufarse con chiste, como en ias déci­
m as siguientes, compuestas á  este asunto. Un Provisor llexó la lla­
ve del monumento de una Iqlesia de M onjas, 4  quienes d ió  para  
U  función doce echas, y  regaló un salmón 4  las Sacristanas, cfro- 
f ió  el Viernes Santo un duhlon de 4  ocho {una onza de oro) y  ¡as 

M onjas ie regalaron el Domingo de rarnos una palm a, 
todo según costumbre*

T  A  cinta qoe se me é\6,
Y  m e co lgab a  este d ia , 

D íccq  q o e  b ieo  me caía^
Pero m ejor c a í  y o :
T o d o  el m aodo que lo  vid ,
Y  y o  también que lo vi 
D ije, mas quiero, es así,
SegBo el Unce se p in ta ,
El verm e y o  puesto e a  cin ta , 
Q u e la cinta  puesta en mí,

A  Ifl llave miro atento,
Y  aunque m u y poco ocupaba, 
¡J e sú s, y  lo que enaerraba, 
Saotiúmo Sacramento 1
Quise guardarla al m om ento,
Y  por q oe nadie ía use ,
Con «as guardas  la dispuse,
Y  luego al dia siguiente 
Delante de mocha jecte 
Luego eo custodia la puse.

C o n  acciones cortesanas 
Fiel d oy uo dóbloa en fie l, 
Eobie me qncdo sin d  ,

A unqu e tal v e z  con las ggoas; 
D o b lo o ,  d í a ,  y  lacijstacap 
Es necesario pintar.
E l dia es tau singular,..
E i de una ofrenda com o esta. 
Q u e  en mi es de trabajo, y  fiesié,
Y  eo ellas es de guardar.

Las dos desde esia funeipQ
A  todas con m ncho esceso 
Soo ias monjas de mas seso 
Las madres discretas  s o n :
Este nombre eon razón 
Desde h o y  cada qual m erezca,
Y  quaodo alguno apetezca 
Saber por qne ? sin lisonjas
L e  diré; por que no h ay monjas, 
A  ^uieo mas se Us ofrezca*

A lia vas á uo ofertorio 
D ob loo  tao ju ito , y  c a b a l,
Q u s  nunca tubiste igual 
C o m o  á t i , y  á mi es notocú): 
T u  abitabas mi escritorio 
D u e ,  s o lo , y  solitario;
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T  u solo eras mt erario *
T an uno en mis fa liiq u sra« ,  
Q j e  en gracia de D ioi cu ecaa 
A quel uno necesario.

Llevaism e eon gran dolor^ 
y  no acierto con que ley , 
T o d o  ua retrato dei R..‘<y: 
D ecidm e: ¿n o  era mejor 
R n -a to  de un Provisor ?
M- )or era, y  mas va ra to : 
Agam os puei e ie  tr a to ,
Y  de lo echo asta aqui 
N ad a va 'ga, y o  poc mí 
Dc'sde luego me retrato.

Estamos á la aSta echa» 
V o lv ed m e  mi M exican o;
M as diréis que en buena mano 
Está ,  y  ésta es la derecha s
Y  si acaso se o i estrecha 
A  volver cara tan cara ,
Está la repuesta d a t a ,  
y  clárame ite d irei»»
N o  sois m o jjis  que volveit 
A  ningún' hombre la cara.

A i reves era’ algnn dia,
Q u e  si de ooeta ab ’aba ,  
N unca mucho se me daba. 
A unque ai se me ofrecía x 
T o d o  al contrario á porfia 

va sa'íendo, y  ea claro  ̂
Q u e  aunque de poeta raro 
C erca de treinta años cuento. 
N o  i  tenido ofrecimiento 
Q j e  ms saliese m as caro- 

D iréis, que palm a me dais 
Puesta eon mucho fiordo,
D ecís b ie n ; mas también v é o

E l doWon que me empdtmais\ 
mas ruegoos , que me digáis :
¿ Esto que «icve a uo cristiano ? 
C o n  la palm a en mano es llano 
M e adornáis; mas ¡ a y  dolorl 
Llevaism e un dobioa m ayor 
Q u e  la palm a de la mano.

I A donde vas a parar 
D oblon con tao buena» gaoas ?
A  manos de sacristanas:
M ira que te an de pesar;
Pero peso no ao de aliar 
Para hacer esos exceíos.
Q u e  no son motibos esos» 
pues m e lleve B e lce b ú ,
Si yen d o a sus manos to  
N o  tobieren v e in te / í í a», ( i)

; O  doblon que todo uo año 
T e  eituviste ,  y  tantos dias. 
C o m o  to lo merecía» ,
G uardado com o oro ea pañol . 
¿ D e donde á mi tanto daño 
Q u e  de mis manos te va» ?
H o y  dcl trapo donde estas» 
Preciso es te desem buelvai,
A lia  vayas, y  no v u e lv a » ,
V é  con tres cientos y  mas. (2) 

Por este año e»tá echo : 
Fueronse ias malas ad as;
La» Sacristanas pagadas 
Q oed an , mas y o  satisfecho-,
Y  aunque y a  a lo echo pechoj 
Para otro año ,  y  que tarde l  
D igo que no se me aguarde , 
Q u é  no abrá mas salmón no» 
N i  mas doblon qoe el que ardió. 
N i  mas cera , que la que arde..

Con*

(1) P ro ' inciales de España. M oneda imaginaria.
(2) L a  onza de oro vale  3 10  reales de velioo*
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Cmcluye e l espíritu de superfh'ia'íJzd.
Eo medio de )a oooversacioa, advertí que trataba coa sama 

confianza á otra amiga soya, que tenía á iü  la ip , y  tan lernt jacte á 
ella en las gesticulaciones, que 2 tiro de baüsvta maoifüJtaba ssr m o- 
De.da de un propio ctmo. Creíala y o  por e sto la  confideote de su co ­
razón, y  que su notcbre estaría .tati bien gravado en él, com o la ima­
gen de su alma eo su espíritu; mas oh! quaota fué mi sorpresa, quafi- 
do vi que ia preguntó coo mucha curiosidad ¿que como se llamaba? 
que! d .jj para mi, tanta confianza, taota intim idad, y  aora salimos coo 
que no sabe esta señorita como se llama su compañera, á quien pro- 

-díga frequentemente el nombre d s amiga! Estas y  otras-reflexiones ino 
hacia y o , y  quaodo huve de separarme de aquel teatro de monedas 
(que lo h iz3 con gasto] las referí con admiración á mi am igo ei cor.ccc- 
lor, quiso sonriendc^e me d ijo ,  á Stñor viajero! ¡qoe novicio es V .  
en esta Corte! Si en las Capitales brillantes jamas se ha conocido i» 
.verdadera atnistad, ésta es la época, cu  qus ha desapasecido absolutamen­
te hasta dei bello y  amable iccso. Estas señoritas bao olvidado aq'tello que 
se llama amar, y  parece que han renunciado también el ejercicio y  
abito mas noble de ia especie humana. Aquella dama del turicó es­
trecho, semejante á una m o rta ja , de los brazos .enorm es, la rg o s,
rollizos y  desnudos, djifana com o un ctiital ,  y  á quien V .  vio
tai qnal puede verla su marido místno, esa S eñ ora, cu y o  pecho es­
tá tan á la vista como su mismo rostro , á n a b e  quiere, de nadie se 
acuerda, y  «olo pieosa en cierto túnico de mil pesos, que ayer se le há pre­
sentado de venta. Com prarlo es lo que dcsun , y  solo am aiía la ta­
lega de pesos que lo saii-fi-lese su voluntad. Este horroroso tiattop-
.00 de lo mas natural se debe al lu jo , y  corrutaquismo, y  supa V« 
que este espi'itu ds supeificialijad é indiferencia es quasi general en 
todas. {*) ¡O tiempos cxcian,é al oír tan terrible n o titia ! ¡5 lujo, <5 
miserables maridos! ¡ ó  tristes conseeuíocias deí lajo ! dkhosos nues- 
t'os podres, que poseye.on lo* corazones de aquellas Señotiias. bien que 
adornadas con peto papillote , y  rodapiés! Q uien pudiera retrotracf 
aquellos veoturrios días , 00 ser t.siigos da tanta corr.<pAÍon. M ya  
táu rotos ios lazos del amor, que oos Uiiia tecipro;anie(ite, la sociedad

39Í*

es-

( * )  N o  amigo, no  tan calvo que se le  verán los sesos E s  cie.rto que 
ia y  algunas, á quienes se pare:e mucho el retrato; pero no es t»n g e icra l 
t i  daño. Si V .  se á m in te r id o  aquí asta ésta senuina Santa, (hace tiem­
po vino l.s carta) habrá observado U  d q tli íJa d  de las damas de M éxico,
la generalidad con que se han presentado bnestamente vestidas en lus Ig le­
sias j  fuera de ellas, aumentando f u mérito, en v êz de-tcbajarlo , co a  c»r
biir lo que algunas solua iraer demasiado i  la vísia. D .
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w ú  á piqac de, perecef y  en breve nos verém os com o en ía edad qfls 
ta n to  lameritQba H oracio , quand o en oofiCrapoiicioD de ésta celebraba 
el govicreo de A pgqito , E /  M sU m o Ucq,

H, Si V .  hallere por cosa coveolente ei insertar eo su 
diario el DOCV0 modo de ser currutaco á la bírulé, le noticiaré como 
para los currutaco» ee hallan do* medios n-iuy titile», digales V« que 
para ponene los tiraotes ó  resortes no necesitan de gastar mas díoero 
que el de una corta quartilja de ule, hacerle correas, y  be qoe y a  te­
nemos aqyi los tirantes com pletos: si t ito  se inserta en el diario te 
pondrá el otro medio tpst ch usco; sicó es ee  vaoo cansarse. JSfl- 
ca  de u lf.

Perdida, En la calle dei R as­
tro  «03 bolsa de lieozo, con trei 
ó  quatro llave* pequeñas, uo etla- 
boD y  Ufí dedal; ocúrrase á la ca- 
éa QÚm. 5 contigua ai mesón de la 
ealle del Parque del C ood e, y  se 
dará so hallazgo.

£1 V iero es Saato á las l a  del 
díá ee perdió en el porta) d e las 
flores UQ raucbacbite, de ano y  ix  
meses de edad, camisa de m an ta, 
güerico, UQ grano en cl carrillo íz- 
qnieido ,  y  una* maochat blancas 
eo  las cipaldar. Maria Josefa M aa- 
z e v o  es *u m adre, v ive  bajado el 
puente de la lena nám> 1 1 .  en den- 
d e darán rasco  preguntando por la 
florera.

Traspasa. E o la calle de C hl>  
eonauíla la easa núnn. 24 que tie­
o e  arriba siete piezas, incluso el ga­
binete, y  abajo na q n an o, una ca* 
baiicríza, y  ana cobacha: gana 30 
petos mensales, y  se dará rszoo mas 
estensa eo  la misma casa y  en el 
estanquillo de la  esquina de pro­
vincia.

Ensargoi. En la'plazuela de^Stá. 
C larita junta á  ía pulqueria de ma-*

drid, eo la cass de vecíodad, llama­
da del Padre ¡barra, eo el quarto 
núm. 4 se halla uno m oza foránea, 
que quiere acomodarse de chichi­
gua.

E a  ei juzgado de Provincia del 
S r. D . Jacobo de V illa  Urrntia por 
el oficio de! cargo de D . José L ó ­
pez V a id e z  se estao pregonando los 
bienes concursados á D  José Ho* 
gal, que ton: una casa chicada eon 
su jardín en ia R ivera  de Sao Cos* 
me, valuada eo 0^300 pesos, un 
ajuar en 1/ 2  ps. o y  medio: y  una 
Imprenta eo la calle de Tiburcio ea 
1^ 4 77  ps. 7 rs.

José Eusebio García, solicita acó* 
modarse de portero, ú otra qual­
quier cosa, el que lo necesite pue­
de oeorrir s¡ estanquillo del aagel 
donde datán razón de ia casa de( 
espresado,

H allazgo. Una carta eo la ca­
lle de San F ran cisco, el Viernes 
Santo por la mañana nóm. 118 5 de 
V eracru z á D . O oofre Ponce de 
León : oeorra si qnartel de invá­
lidos, le darán razón preguotando 
por e! sargento Abu^*
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